
El gato que no podía saltar 
 
Había una vez un gato que vivía en la ciudad de 
Buenos Aires. El gato  no podía saltar, sólo podía 
caminar. Un hombre lo quiso agarrar, el gato se asustó y 
por eso saltó y entonces se dió cuenta que sí podía 
saltar.    
 

    
 


